
Sobre la peculiarización americana

de la Inquisición Espailola en Indias

Si puede decirse que la vida histórica hispanoamericaña
es fundamentalmente el proceso de elaboración en Indias de
una versión cultural nueva y original de lo espariol', creo
que una buena parte de las cuestiones históricas de la época
hispánica se reducen, en el fondo, a un problema de determi-
nación de la forma y medida en que se concretaron las pecu-
liaridades americanas dentro del aspecto que respectivamente
se esté considerando.

Por mi parte, me parece poder decir ,que el fenómeno de
peculiarización americana de lo español es perceptible incluso
en una institución oficial por esencia tan inmovilista, tan rigida
y por otra parte, tan directamente encargarda de vigiiar la
pureza de unas formas espariolas trasplantadas, conio la propia
Inquisición.

No puede dejar de ser significativo, por de pronto, ver en
la correspondencia que mantenia el Consejo Supremo con sus
tribunales americanos, frecuentes advertencias sobre desvia-

(1) Vád. por ejernplo, John GILLIN, "Modeam Latin America. Cultare", Social
Forces (Baltimore, Md.), XXIV (1947), .p. 243-248; vi4.113. •ESCANDELL IBONET, "Cien,
cie de la .Gult•ra, AoulturaciOn y Americ•nismo", Rev. de la Univ. de Madrid, III,
9 (1954), •. 95-113; CARCER DISDIER, Apuntes para la hist. de la transcult. indo-
española, Mex. 1953.
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ciones p•ocesales observadas 2 . Y más históricamente significa-
tivo es aŭn comprobar el escaso eco que tales premoniciones
encontraron, en muchos casos, en la praxis inquisitorial ultra-
marina. A este respecto, constituye una específica y elocuente
documentación los papeles de la visita realizada en el siglo XVI
por el Dr. Juan Ruiz de Prado a la Inquisición peruana 3 . El
Visitador analizó entonces tanto la forma personal •con que
habían •ejercido sus funciones cada uno de los miembros del
Santo Oficio, como los papeles del archivo inquisitorial limerio,
que revelaban el procedimiento jurídico aplicado en las actua-
ciones y los procesos incoados.

Los miles de folios producidos por aquella visita están es-
perando investigaciones, sobre derecho inquisitorial en América
y estudios de psicociología colonial peruana 4 . Pero entretanto,
el propio examen que hubo de realizar el Consejo General de
la Inquisición para dictar la resolución final sustanciando los
resultados de aquella visita 5 , ofrece un revelador y sintético
conjunto de comprobaciones, ,en base a las cuales es posible
entrever ya las líneas históricas de peculiaridad institucional y

(2) En relación con, e .1. siglo XVI, a. que se contrac este estudio, la earrespon-
dencia se halla en el Aremivo Histómico Nacional (A. H. N,.), Inquisición, Fondos
del Consejo, Caztas a las Inquisiciones •e Atmérica, lib. 352 (a ŝios 1568-1611). A
su vez las respuestas epistolares de los ‹tribunales ulta-amarintis al .Consejo , e.n
A. A. N., In,q. Consejo, Registro de eartas y despaehos, lib. 1031 (anos 1569-78),
lib. 1034 (1579-84},. lib. 1035 (1590-95), lib. 1036 (1596-1600).

(3) A. H. N., inq., Fondos del Consejo, Llma., Visitas, leg. 1640 (I y II), leg.
1641 (I y 11). La, visáta..de Raiz de P•ado :hiene la. rigurosa impontancia . y originali-
dad, frente a eualquiera. de las habituales .de su elase, de ser la .primera,gitrada.
al tribunal ultramarino desde_ que se implantara en..Indias, y se eazacteriza tambieti
por una duración (1587-1594) ,no sie .mpre ta.n prolon,gada..tEn cualquier .easo; :es
inapreciable como primer observatorio de las adaptaciones de heoho, y de prime-
ra .hora, que el trasplante de la Insbitución . en Indias ipodía llevar -a,parejadaS al -
tomar conzacto con las realidades geográficas, huma .nas, .eulturales, e históricas en
general, definidoras de las .n.ueVás áreas ultramarinas de vida histŭriea..

(4) No es de ex•ranar que, a eausa de la indioada duración .de la —visáta, se'
eancretara en. millares de tfolios la aotuación visita.dora de Ruiz de Pra.do, caziónigo
de	 catedral de Torragona, y Meeelaeta, seenetario de la I .nq.uisición de Sevilla
y de aquella Visita al Tribunal de Lima. A. H. N., Inq., 'Consejo, Linna, Visittas,
legs. 1640/1, nŭms. 1 a 5; 1egs. 1640/11, nŭms. 6 a 9; legs. 1641/I, y 2;
legs. 1641/11, nŭms. 3 y 4. (El otro legajo de- Visitas, legs. 1642, .e,orresponde al
s.	 alios 1744-1767).

(5) ".Resolución .de la visita« del Perŭ por el Consejo General", A. H. N.,
Inquisic., •Consejo, Lima, Visitas, leg. 1640/1, nŭm. 3, (7). Los folios están sin zu-
mera.r. Las referencia ciizadas que se den en a.delante son, pues, la foliaeión ope-
rada ahora.. La citada Resolueión del Consejo lleva fecha 15 de diciembre de 1594.
(A H. N., Inq., leg. 1640/I, nti .m. 3, (7), fol« 36 v.
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social que manifiesta la Inquisición peruana en aquella pri-
mera etapa de su vida, es decir, en el ŭ ltimo tercio del si-
glo XVI.

Los trabajos pioneros de José Toribio Medina 6 esclarecie-
ron •el •rimordial pa•el representado en aquel momento
histórico por el Licenciado Antonio Gutiérrez de Ulloa inqui-
sidor peruano desde 1571 a 1597. Dilatado protagonismo —du-
rante arios, incompartido— que explica fuera Gutiérrez de
Ulloa objeto especial de la acción visitadora de Ruiz de Prado,
e importancia y responsabilidad personal del Inquisidor que,
por lo mismo, aconseja dirigirse precisamente hacia los cargos
en ,que el Consejo concretaba y le imputaba las irregularidades
observadas como lugar donde percibir posibles innovaciones
americanas de estilo.

En efecto, sometiendo el centenar y pico de cargos formu-
lados contra Gutiérrez de Ulloa a unas sencillas operaciones
de clasificación orgánica de contenidos y cuantificándolos para
determinar su régimen de frecuencia y poder porcentuar sus
relaciones de proporcionalidad, obtenemos un esquema •numé-
rico y objetivamente jerarquizado de lo que podriamos llamar
principales aspectos de peculiarización americana en el Santo
Oficio peruano. Aqui va a aludirse a tres tipos de peculiaridad,
se diria que los más llamativos: el procesal, el sociológico y
el psicohumano.

(6) De los diez vcil•menes que dedicó J. T. Medina a la Inquisición americana,
interesan especialmente los dos de Historia del Tribunal de la Inquisición de Lima
(1569-1820), S. de Chile, 1887 (nueva edic. con ,prólogo de M. BATAILLON, Saratiago
de Chiile, Fondo Hco. Bibl. J. T. Medina, 1956; las c•tas que se hagan correspon-
den a esta edic.) y •os dos ale Historia del Tribunal de la Inquisición de Chile,
publ. en 1890 (nueva edic. con prOlogo de A•iceto ALMEYDA, Eantia.go de Chile,
1952). Vid. B. • SCANDELL BONET, "Jose Taribio Medina, Historiadoa- de la In-
quisicián americana", Reu. de Ind., XIII, 52-53 (1953), p. 361-370.

(7) Sobre el Inquisidor Ulloa, cuya biografía no está •ineluída en •nstru-
mentos de consu•ta ta• habitua•es como el Dicc. de ALCEDQ, hay abandantes da-
tos on los naipoles conservados en el A. FL. N. Además de los derivados de la
Visita misma, hay informaciones entre l• serie de "procesos eriminales" (Ai 	 Nt,

•Consejo, Lima, leg. 1643, núnis. 3 y 5; leg. 1644, nŭ•. 5; leg. 1646,
n ŭ ms. 2 y 13) y otras dispersas entre la correspondencia eitada . (vid. las referen-
cias apuntadas supra, •nota 2). En 4a obra de J. T. MEDINA, vid. especialmente
p• 55, 187, 224-25, 228, 259-60, 267 y 292.
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t. Las peculiaridades de procedimiento.

En el conjunto total de los citados cargos, ia mayor entidad
porcentual (algo más del 30 %) corresponde a los que se refie-
ren a irregularidades de tipo procesal. Aunque hubiera clásicos
«directorios» para inquisidores 8 , existieran detalladas instruc-
ciones generales —renovadas hacía poco por el famoso Inqui-
sidor General Fernando de Valdés 9— e instrucciones ‘particu-
lares para los tribunales provinciales 10 o de régimen interior
de los distintos oficios inquisitoriales ", y aunque en la co-
rrespondencia regular •el Consejo fuera perfilando o recor-
dando estas instrucciones cuando lo creía preciso 12 , lo cierto
es que, una y otra vez, el Consejo Supremo, en base a los

(8) •esde las Constituciones de Torquernada (Sevilla, 1484), ampliadas por
Deza (Avila, 4498) •asando, en, el siglo X•I, ••r la famosa, obra del •eólogo c,ata-
lán Nicola• EYMERICH, Directoriunt Inquisitorum, impr. por prianera vez en, 1503,
el tr•ta•o de Ddego de SIMANCAS, De Catholicis institutionibus, Va•ladolid, 1552
y, en cie•to sent•do, las obras de ,Re•naldo GONZÁLEZ MONTES, Inquisitionis his-
panicae artis, He•delberg, 1565, y mle Gonzado SUÁREZ DE PAZ, Praxis ecclesiastica
et saeadaris	 (epoca de Fel•pe II), edic. de Madriml, 1790.

(9) Compilación de las Instrucciones del Officio de la Sancta Inquisición he-
chas en Toleda año de rnil quirŭentos y sesenta y uno (Madrid, ,Luis . Sá,nehez,, im-
presor del Rey nuestro Sefior, 1612), Bi1b1.. Nacion•l •ms. 935. J. L. GONZÁLEZ

NOVALiN, El Inquisidor General Fernarulo de Valdés (1843-1568), 2 vols., Oviedo,
Untiversidad, ,t. I, 1968, pp. 237-38 y ss., nota 123. En •uestra documentación
del Consejo General que aquí examinamos se encuetaran repetidas referencias a
"las Instrucciones •uevas" (así. leg. 1640/1, nárn. 3, (7), fols. 2, 3, 3, v., 10, 15
etc.) que si• dada son das dehidas a Valdes.

(10) He aquí el tivo de c•as a que n•s referimos: "Ytem se os haze cargo
que esta,ndo tmandado por la Instrucción 20 de las particulares de essa,

que..." (A. H. N., Inq., leg. 1340/I, •nám 3, 7, fol. 1 v.; ttambien en íbid.,
f. 27, 30 v.). Igualmente hacían jurisprudencia, y tpor ello se Invocaban, das de
otros ,tribuna•es de distrito; así, por ejempio, este •pánrafo: "... y que estando pro-
veydo •por la, ynstrucción 5 de las de Valladol•d que das cárceles de la Inquisición
se visiten por dos Inquisidores de quiale a q •inge d.ias, no s.e ha hecho assi..."
(fo• . 1 v.)

(11) Se cila.n. en frases como: "... esta•do pa-ohibido por la instrucción 3 de
las del careelero..." (A. H. N. Inq., leg. 1640/1, • ŭm. 3-7, f. 17) o tambien,
"... de •as .particulare,s del Releptor" (ílxl. L 2 v.), o "de las de

f. 4) o "de las del fiseal" (íbld., f. •27).
(12) En. este sentido tpueden, eharse las cartas de 31 de enero de 1574 sobre

la reserva de los negocios de fe para el Ta-iburtal de Lima, la de 7 de septiembre
de 1576 relattiva a la.s informaciones previas de oficiales y familiares, o las de
25 de enero de 1589 y 18 de agosto de .1593 acesca de las •elaciones con das au-
toridades del Virreinato (A. H. N., Inq., Consejo, Cartas, lib. 235).
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papeles de la •citada visita, sentencia: «remisión y descuido»,
olvido del «estilo y justificación con que se debe proceder en
el sancto officio», «que debiendo sustanciar en forma conforme
al estilo del sancto officio no •lo hicistes», inaceptable nove-
dad («este es nuevo modo de proceder en el sancto officio») ",
etc., etc. Irregularidades respecto del procedimiento canónico
cuya naturaleza, forma y estructura de reiteraciones son pre-
cisamente las que para nosotros pueden revestir significación
histórica.

En este sentido, y si a tales irregularidades imputadas a
Ulloa aplicamos el mismo método de clasificación • y cuantifi-
cación apuntado, podemos elaborar una primera aproximación
operatoria, tal vez ya significativa de •un régimen propio de
irregularidad. He aqui la propuesta de tabulación porcentual:

EST RUCTURA DE 1RREGULARIDADES

PROCESALES

ACTUACIONES ILEGALES 	 34,8
—Por marginación del procedimiento	 	 13,17
—Por aplicación del •rocedimiento en casos de

jurisdieción	 ajena	 	 13,92
—Por colmisión a ,d•legados de funciones no dele-

gables	 	 7,71
QUEBRAMIENTO ,DE FORMA EN LA
APLICACION DEL PROCDDIMIENTO 	 65,2

—En testificaciones 	 23,0
—En enc.arcelamiemos 	 16,0
—En interrogatorios 	 	 6,2
—En sentencias	 	 20,0

(13) La cita en A. N., lnq., leg. 1640/1, n ŭrn 3 (7), fol. 24. En otros pasa-
jes se resuelven los cargos con expresiones como: "procedereis justificadamente
conforme a derecho" (íbid., f . 13), "debea-iades guardar el estilo" (161d., f. 13),
"guardaréis •as instruociones v estilo del sancto officio" 	 f. 10 y f. 20 v.),
"estaráis adverticlo de guardar •las instrucciones, estilo y orden de procsar del
sancto officio"	 f. 8), "estareis aclvertido de 	 proceder contra •ersona
algtma . sin justa causa"	 f. 22 v.), "guardare6- el estilo del sancto offigio en
sustanciar • os PrOCeSŠW	 f. 25).
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Se diría que son mŭltiples las consideraciones a que este
cuadro se presta. Sabiendo que no es el momento ahora de
agotarlas, se puede por lo menos subrayar algunas. En .primer
término, el elevado coeficiente que representan las actuaciones
en algŭn sentido ilegales (348 %), frente al otro grupo de
irregularidades simplemente formales (652 0/0). Aparte de que
la proporcionalidad misma entre ambos pueda considerarse
calificativa, sin duda lo es la estructura interna de este grupo
de actuaciones ilegales; examinándolo de cerca, destaca la
frecuencia de las incursiones inquisitoriales en procesos que
el propio Consejo Supremo de la Inquisición dictaminó no
pertenecer a la jurisdicción del Santo Oficio y, por tanto,
encendido celo procesal —sincero o pretextado— .de la Inquisi-
ción peruana que le hacía considerarse obligada a intervenir
en más asuntos de los que debía y que explica, por ejemplo,
que en un curioso caso de «mixti fori», llegara incluso a pena-
lizar de nuevo un delito ya castigado por el ordinario 14•

Inmediatamente hay que subrayar, también, la pareja im-
portancia cuantitativa (13,17%) de las actuaciones directas, ex-
peditas, aquellas en que hubo expreso olvido del procedimiento
judicial: se trata siempre de autos de condenación dictados sin
previa formación de causa, tipo .de ilegalidad cuya importan.cia
radica en que siempre se debe a la presión •de Jos Virreyes
(don Francisco de Toledo, especialmente, y don Martín Enrí-
quez), un claro «uso político», pues, de la Inquisición que, en
todos los casos por cierto, dispara la enojada contrariedad del
Consejo Supremo, el cual reconviene a Ulloa: «se sigui&mucha
desautoridad a la Inquisición por la mano que parecía que te-
nían los Visorreyes en las cosas della; para adelante guard'a,
réis lo que os ha ordenado el Consejo por cartas de 25 de
enero •del ario pasado de 1589 y 13 de agosto de 1593» ". A este
tipo de ilegalidad pertenecen las condenas de Mateo Losada
(«sin preceder conoscimiento de causa») 16 , Juan de ,Cadalso,
Antonio Morán (natural de Villafranca de Niza), el genovés

(14) J. T. MEDINA, op.
(15) A. H. N., Inq., Lima„ leg 1640/1, nŭ m. 3 (7), f. 7.
(16) A• N. H., Inq., leg. 1640/I, nalm. 3, (7), f. 16. Una información ecmtba4

Losada (cle 1579), en A. H. •„ Inq. Lima, Procesos erimánalles, leg. 1643, n ŭrn. 16.
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Francisco Ventura, enviados al Virrey para que sirvieran en la
galera del Callao y dejando incluso al representante del sobe-
rano la inaudita determinación de la duración del castigo 17;
con la misma forma expedita se produjo la sustitución del
familiar del Cuzco don Gómez de Tordoya («le mandestes qui-
tar el título del dicho officio sin que precediesse información
ni causa por donde debiese ser despojado, antes parece haber-
se hecho por dar gusto al Visorrey don Francisco de Toledo
por haberle contradicho, como procurador general, cierta in-
formación que quería se hiciese en la dicha ciudad a su fa-
vor») "; igual vía siguió la condena del bachiller Alonso de
Arce, canánigo de la Iglesia de La Plata, delatado por decir
«que el Visorrey don Francisco de Toledo era un falsario y
hereje y que los inquisidores •lo sabían...» («con sola -esta re-
lación, sin más información —dice la sentencia del Consejo
contra Ulloa— le mandastes parecer en esse sancto officio
estando trescientas leguas de ahí, y venido lo mandastes poner
en la cárcel pŭblica... lo cual parece haberse hecho sólo por
complacer al dicho Visorrey, pues allende de no ser negocio
•del sancto officio fue preso el reo sin información alguna») ";
y, en fin, el caso del Comisario del Cuzco, Pedro de Quiroga,
canónigo de la Catedral de Quito, destituído «a contemplación
del Virrey sin preceder conoscimiento de causa y culpa bas-
tante» ", aunque en este caso a Pedro de Quiroga no Je falló la
amistad de Ulloa, porque inmediatamente el Inquisidor le dio
título de familiar del Santo ,Officio (no pudiéndoselo otorgar
por ser clérigo) para exentarlo de otra jurisdicción («para que
las personas que tuviesen que pedirle civil o criminalmente lo

(17) A. 1-1. N., Inq., •eg. 1640/1„ 3 (7), f. 16-16 v.° Ante semej•nte procedi-
miento ,penall y proce,sal, el Consejo Ceneral resuelve que "1uego hareis saltaa- a
los susodichos de	 dicha galera si estuvieren en ella (íbid, f. 16 v.°)

(18) A. H . N., leg. 1640/1 nnŭm. 3 (7), f. 7. Seg, ŭn el Virrey Toledo, a raíz
de su llegada al Perŭ , Gómez de Tordoya era uno de los que •enían desasosegada
la ciudad de Paz (Medina, op. cit., I. p. 30). Puede vense una información
de Pedro de Quiroga s.obre fa farniliatura que se quitó a Gómez de Tordoya en
A. H .N., Inq., Lima, Procesos criminales, •eg. 1643, rt ŭ m. 10.

(19) A. H. N., Inq., Lima, leg. 1640/1, nŭm• 3 (7), f. 11. Nada menciona
MEDINA de este •roceso.

(20) A. H. N . . ibid.. f. 21. Quiroga chocó con el propio obispo del Cuzco,
D. Sebastián, de liartatuí. La causa de destifución como ComisaTio, -en MEDINA,

op. cit., 1.. 166, nota.

36
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hiciessen por esse sancto officio») 21.

No carece tampoco de interés el apartado que se ha rotu-
lado ilegalidad «por comisión a delegados de funciones no de-
legables»: comprende la actuación de comisarios de distrito
en la sustanciación de «negocios de fe», explicitamente reser-
vados a los propios inquisidores y al tribunal de Lima por
carta de 31 de enero de 1574 22 ; se trata de los procesos del
portugués Sebastián Cortés, el arcediano maestro Francisco de
Paredes, Pedro Troyano, Leonardo de Balderrama, tesorero de
la Catedral de Quito, y Juan de Lyra, procesos que pertenecen
todos (excepto el ŭltimo que es del Cuzco) a los distritos de
Chile y Quito, los limites extremos del viejo Tahuantinsuyu
incaico y, por tanto, visible el hecho de que ha sido la geogra-
fia el factor de modificación del procedimiento, en este caso
de la delegación ilegal de funciones.

En relación ahora con el otro gran grupo de irregularidades,
las procesales de quebramiento de forma, la seriación operada
en el cuadro a que nds estamos refiriendo evidencia la polari-
zación de las anomalias formales en los dos limites del proecso
judicial: en el inicial de las testificaciones (que los testigos no
firmaban sus dichos, la no ratificación de contestes, no hacer
inquisición, o sea •examen, de testigos, sino contentarse con
recibir las declaraciones presentadas por escrito, etc.) ", y en
el final de las sentencias (rigor por pena no condigna, aplica-
ciones penales no pertinentes al delito, etc., etc.), estructura
de defectos formales que los juristas podrán valorar bien, sin
duda, en orden a una tipificación del procedimiento inquisito-

rial peruano.

(21) A. H. N., Inq., íb., f. 21.
(22) A. H. N., lnq. Lima, ,leg. 1640/1. núm. 3 (7), f. 9 v.
(23) Ibid . , ' f. 9 v-10. La misma IIegalidad de concesión de facultades no dele-

gables —y motivada por 1as ,mismas razones de lejanía geográfica— es Imputada
al Inquisidor Ulloa al 'haber concedido "cornisiOn al gobernador de Cartagena...
e.mbiandole el .título de comissanio en , blaneo ,para que le hin,chese en •a, ,persona
que le paresçiesse" (A. H. N., Inq., Lima, Ieg. 1640/1, n, ŭm. 3 (7), f. 15 v.)
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2. Peculiaridades sociolOgicas: presencia de
conversos en los cuadros inquisitoriales.

Si ahora desplazamos nuestro enfoque •desde el funciona-
miento del mecanismo inquisitorial peruano a la composición
humana de este mecanismo, encontramos que un seis por cien-
to de los cargos del Consejo General contra el Inquisidor
Ulloa expresan direetamente que se le había encontrado culpa-
ble de la presencia de conversos en puestos de Comisarios, de
oficiales o de familiares de la Inquisición peruana "•

iNovedad de novedades: el intocable reducto de los cris-
tianos viejos, especializado en la implacable vigilancia de los
conversos, franqueado y maltrecho en la pureza castiza de sus
cuadros humanos por la presencia de miembros de aquel grupo
cuya radicá exclusión el Santo Oficio debía ser el primero en
asegurar con rigurosos expedientes de «limpieza de sangre»! ".

Inmediatamente debo ariadir que si nuestra fuente hace las
explícitas alusiones indicadas, no ofrece, sin embargo, más

(24) "ResoluciOn de ia visita del Perú por el Consejo Ceneral", citada, passim.
En este aspecto, cabe citar los estudios de Amador oe Los Ríos, Historiia de los
judíos de Esparia y Portugal, 3 vol.s., Madrid, 1875-75 (reedi•. Madrid, Agu•lar,
1960); B. LORC.A, "La Inquisición española y los conver,sos judíos o "maTranos".
Sefarad, 2 (1942), 113-51; ,13. LEWIN, El judío en la época colonial, Aluenos
vol ŭ menes. Madrid. Arion, 1962, t. .1, .t. II cuarta parte, t. 	 apenclice, pági-
1939; J. CARO BAROJA, Los Pullos en la Esparia moderna y contemporánea, 3
nas, 311 ss., 321, 354; tuis GARCÍA DE PRODIAN, Los judíos en America . Su,s acti-
vidcules en los Virréinatos de N. Castilla y N. Granada, Madrid, 1966; J. FRIEDE,

"Algunas observaciones sobre la emig,racién española a America", R. de I., XLI, 49;
Claudio GUILLÉN, "Urb padrón. de conversos sevillanos", Bull. Hisp., LXV (1963);
YITZHAK BAER, A History of the fews in Christian Spain, Filadelá.ia, 4966; iB. NE-

TANYAHU, The marranos of Spain, New York, 1966; A. DOAÚNGEZ ORTIZ, LOS j//-

deoconversos en Esparia y América, Madrid, Istmo, 1971 (p. 127 y ss.)
.En 1570 el SeeretaTio general de la Inquisición limeña, Eusebio de ATrieta,

escribía al Inquisidor generaA estas significativas palabras: "en Telación con .los
pocos españoles que hay en estas tierras, hay dos veces más convers.os que en
Espafia" (A. H. N., Inq. Lima, "Registros de caTtas y despachos", lib. 1033. Vid.
Medina, op. cit- 1. p. 39).

(25) A. A. SICROFF, Les controverses des statuts de "pureté de sang" en
Espagne du XV au ,YVII siéde, París, 1960; J. CARO BAROJA, Los judíos en la
Esparia Moderna y Contemporánea, v. I, segwida parte, caps..II y III (p. 336,
p. 339 ss..); vol. II, cuanta parte, caps. 14-IV (pp . 267 ss.)
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que una muy reducida relación nominativa de tales conversos;
en consecuencia, el tema precisaría una investigación más es-
pecífica tendente a perfilar la entidad relativa de estos nuevos
cristianos, su agrupación por categorías o funciones inqui-
sitoriales, su distribución•geográfica y, a ser •posible, que
permitiera el análisis cualitativo de sus intervenciones inqui-
sitoriales en busca de una eventual y propia tipi•cación de su
actuación en el Santo Oficio 26 . De momento, puede serialarse
que entre los nombres de conversos citados en la sentencia
contra Ulloa figura el clérigo Gonzalo de Torres, natural de
Trujillo de Esparia, comisario del Santo Oficio en Popayán que
—segŭn allí se•declara— «tenía cierta raza de confeso "» y era

•«hombre de mala vida y costumbres y por tal habido en ese
Reyno», el cual desde su cargo de Comisario «cometió muchos
excesos» y lo utilizó «para sus cosas y pasiones propias ra-
ciendo agravios... y excomulgando a las •justicias»•y «tomó
ánimo•y osadía para cometer otros mayores • excesos assi en
ofensa y desacato del obispo de Popayán como de otras per-
sonas particulares», dice la sentencia del Consejo ".

Otro de los •citados por su nombre es Hernán Gutiérrez
«que... siendo confesso conocido»—dice el Consejo—«lo tuvis-
tes eh vuestra casa (es decir, a su servicio) mucho tiempo» ";

(26) Vease la eita., (leliberadamente •arga y litera1, .que se hace inti-a, nota 33.
(27). A. H. N., Inq., .Lima, Visitas, leg. 1640/, ••m. 3 (7), fol. 7. POT otros

documentos iquásitoriales sabernos que Gonzalo de Torres fue vicario de. Areq.uiPa,
ohantre de Popayan, a quien el obispo de esta diócesis le rnom.bró Como su .pro-
visor e.n ella. Designado luerto comisario del Sa .n.to Oficio, •a.bía de chocarr con el
prelado (MED1NA, op. cit., I, 167-68).

(28) A. H. N., íbidem.. fol . 7 v. EntTe los pa.peles peruanos de la sección
de Inquisición del A. H. .hay un "proceso criminal" promovido contra e.1 por
Juan P.erez de Segurra: A. H. rN., Inq., Consejo, ,Lima, Procesos cniminales, leg.
1644, .nŭ m. 20, año 1587. A su vez ha.y un proceso sirmilatr contra . el c•tado de-
mandante (año 1582) en leg. 1646, •nn.m. 12, ff. 1-45. 	 •

(29) I.b., .fol. 6 v. E1 de ,Hernan Gutierrez es .nombre que dejó abundantes
rastros documenrtales en los archivos de la Inquisición limena . Toledano, de Al-
maclovar del ,Campo, presbítero beneficiado de la •Iglesia de Si Mareelo de Lima.,
conocía e.n detalle la. vida •privada y disoluta del Inq.uisidor Ulloa, • de. lo . q.ue,
Ilegado el caso, informaría cumplidamente. Aunque se conoce •un pleáto civil que
ma.n.tuvo con Luis Delgado, Mayardomo del Hospital de Santa Atna, en- 1589
(.A. H. N., Inq. leg. 1637, núm. 12), destacan, sobTe .todo sus querellas e infarma-•
ciones. cont•a Ulloa, que habiendole pedido dinero prestado contestórponiendo en
marcha el a.parato judkial con•r• su acreedor cuando este • requi•ióle la devoln-
ciarb del dinero (A. H. N., Inq. Lima, leg. 1646, núm. 2). Vkl. tambien MEDINA„

cit., I, 200.
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se cita igualmente a Luis García «que ansí mesmo es con-
fesso favorecistes mucho y permitistes que, siendo de esta
cualidad, fuese muchas veces al puerto y Callao •de essa ciudad

con vara alta del Sancto Officio a visitar los navíos que a él

llegaban...» "; el mismo servicio a la Inquisición realizaban

otras personas «que están en opinión de confessos y moriscos,
•como son Rodrigo Arias, Pedro Enríquez de Camargo y otros

—ariade el Consejo— los quales se han valido de la inquisición

y tratado della como si fueran muy cristianos viejos...» ".

El Consejo Supremo no• dejó de reprochar al Inquisidor
Ulloa, desde luego, lo que consideraba el origen de esta irregu-
lar composición humana del Santo Oficio peruano: la insufi-

ciencia —en ocasiones, incluso, la falta— de informes previos•
al hacer das •designaciones. Y en este sentido, cita el caso de

Niéolás de Castarieda, alcaide de Lima, que tiene ,su informa-
ción —dice— «con solo •dos testigos, tan sumaria que no tiene
forma de examen ni los testigos firmaron sus dichos» 32 la
de Fr. Antonio Martínez, dominico, para comisario de Arequipa,
sólo tiene un testigo, es todavía, pues, más sumaria y ni siquie-
ra va refrendada por el secretario que hacía la información...

Imputaciones, en suma, que pueden hacer pensar en simples
negligencias personales de Ulloa, pero que a nosotros nos evi-
dencian también condiciones históricas más amplias: por una
parte, la operación de la geografía, la insalvable•dificultad de
aplicar allí --en un mundo nuevo y tan vasto como el peruano,

situado a miles de millas de los lugares de origen de las perso-
nas y constituído por una reducida población blanca de muy.
variada procedencia peninsular— las minuciosas diligencias de
garantía exigidas por las normas inquisitoriales, pensadas en

(30) A. ,11- N. Inq. Lima, deg. 1640/1, .•ŭ m. 3 (7), fotsl. 6 v- 7.
(31) A.. H. N., •bid., dol. 17 y 17 v. El Inquisidor UllOa utilizaba las tercerías

de Rodrigo Arias y de Pero Earíquez para sus lances amorosoá. • Sobre Rodrigo
Arias ,puede VerSe MEDINA, O. cit., pp. 80, 247-56. POT SU parte, •PerO Enríqueí
era "hermano del licenciado Camargo, .thenie•te de corregidOr deste ciudad" de
Los Reyes (MeruNA, op, cit., I. p. 250).

(32) A.	 N., íbid., fol. 6.
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base a las posibilidades de información existentes en Esparia ";
por otra parte, fruto también —al margen de negligencias y
de insalvables imperativos de la eircunstancia peruana— de
las nuevas condiciones sociales del Virreinato, de hecho dis-
tintas de las de la metrópoli. Con todo lo cual se quiere indi-
car que hay que contar con las originalidades del contexto
social como factor de peculiarización explicativo de la com-
posición sociológica de una institución tan eastiza y tan hu-
manamente discriminatoria como la Inquisición. Que, en efec-
to, hay que pensar en realidades ambientales nuevas, se trans-
parenta en la misma redacción de la resolución del Consejo
contra Ulloa cuando en ella se percibe que la imputación so-
brepasa la simple denuncia de que «habéis favorecido y hon-
rado con exceso y demasía a algunas personas de cuya calidad
no se tenía entera satisfacción» ", («personas que están en
opinión de confesos» se concreta en otro pasaje), o sea que
denuncia tratos y relaciones sociales habituales, escandaliza-

(33) •En la Relación y advertimiento de algunas cosas que conviene proveher
en la Inquisición del Perú para su buen gobierno y expedicián de los negocios que
en ella se tratan due han resultado de la visita que a hecho el Doctor Juan Ruiz
de Prado se lee: "... en hawer las ynformagiones de las Personas que pretende.n
ser Comisarios, .notatios, Alguaeiles, tenientes de Reeeptores y familiares del
san.cto offigio a habido anny mal orden y estilo en la dicha Ynquisigion porque los
propios pretensores nombran los testigogs y los traen a casa del secretario que
haze las dichcts ynformaliones lo cual ha sido eausa de que, se ha,yan, ad,mitido
en el sancto offigio -machas :personas en quienes no concurnen las qualidades de
limpieza y las demás que se requieren por la ocasión que se les da para hazer
negocioS con los testigos y`dar orden que no se llame a quienes les pueden hazer
daño de que se a seguido muoha desauotaridad al santo offieio porque no es
hien dado el officiio a algunos... que si no vieran el poco Recato , que en, esto a
habido y ay par uentura 710 sé ittrevieran a yntentar cosa sernejante por ouya aca-
sion, ay en, la dicha Ynquisigion del Per ŭ ,muchos ministros m.uy ,notados y sefin
necesarísimo que se mandase con. mucho Rigor que de aqui a•delante se guarde
en esto la misma. ,forma que se tiene en las Inquisigiones de Spaña . haziendose las
•informaeiones si,n, que la .parte entienda n.. pueda sabor quien an de ser testigos
dellas... Ynformagiones .en sus propias naturalezas, a •o menos a, los que han de
ser officiales y sus.anugeres porqu,e Hazerlas a todos assi ternía mucha dificultad
por la gran dilaçion que en ello abria forzosamente y haziendolo por la dicha
forma ya que no se atajase del tado el daño que A lo menos no será tanto ni con
mucho". (A. H. N., Inq. Lima, Visi,tas, leg. 1640/1, n ŭm 3 (7), fol. 40.

Los subrayados-del •exto son añadidos con objeto de destacar la elara con-
eiencia que se .tenia de que .no era estrictamente aplicable e,n Indias la normati-_
va ea,nOnica establecida paa-a informaciones de sangre y, en conseeuencia, re-
sultaba forzoso resignarse a aceptar las peonliaridades de eamposician humana que
de ello derivaban.. Con los -su,brayados queda también patente que en el Perŭ
y en la Inq.	no era precisamente, el rigor de proce ,dimiento informativo lo
que preoeupaba, lo cual. socialógicamente, es dato sin duda de interes.

(34) A. H. N.,	 leg. 1640/1, nŭm. 3 (7), f 6 v.
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dores e increíbles para los miembros del Consejo General si-
tuado en Esparia, pero que aparecían como cotidianas y norma-
les en las actitudes sociales del Inquisidor del Perŭ . Si Ulloa,
además de estas comprobaciones, tiene en su haber y puede ser
denunciado de deliberadas pasividades en la investigación de
algunos de los que ha designado familiares y que, en cambio,
«son notoriamente confessos»; si el Consejo puede también
inculparle, por ejemplo, de que habiendo constado por infor-
mes que un tal Juan de Quirós «no era limpio, sino confesso»
y sin embargo Ulloa dio «título de familiar y de teniente de
receptor» del Cuzco «a Diego del Río, marido de doria Juana de
Quirós, hermana legítima del dicho Juan de Quirós y 'de su
propia cualidad» "; si el Consejo ha de advertirle que «no
habiendo suficiente información no admitiréis a los pretendien-
tes», hay •que suponer al Inquisidor del Perŭ o una especie
de agente converso que, ante los ojos del Consejo Supremo,
despliega 1a deliberada infiltración de los cristianos nuevos en
el santo oficio, o hay que admitir que sus actitudes sociales
están condicionadas por otros criterios y realidades circuns-
tantes, peruanas, caracterizadas por el debilitamiento de las
prevenciones sociales y casticistas espariolas frente a los con-
versos de tal manera que hasta se les puede utilizar, llegado
el caso, para las propias eficacias inquisitoriales.

Algŭn día los estudios de historia social americana escla-
recerán del todo las verdaderas condiciones y sentido del pro-
ceso social en Indias; por de pronto, la indicada composición
sociológica del santo oficio peruano parece sugerir una inte-
gración de grupos mucho más avanzada que en la propia me-
trópoli 36.

(35) A H. N., ibidem., fol. 22 v.
(36) R. KONETZKE, Colección de documentos para la historia de la formación

social de Hispanoamérica, 1483-1810, Madrid, C. S. I. C., 1953-1962, .tres tonuts
y cineo vols ; J. BENEYTO, Historia social de Espaila y de Hispanoamérica, Ma-
drid, Aguilar, 1961; Gustavo A. OTERO, La vida social del coloniaje. Nueva York,
1953; J. PRADO UGARTECHE, Estado social del Perú durante la dominación espa-
fiola ,Lima, 1941; P. CHAUNU, "Pour une histoire sociale de l'Amerique espagnale
coloniale". en Rev. Hist. CCXI, 430, (1954), p. 309-16; CHAUNU, "Dnquisition et
vie quotidienne dans 1'Amerique espagnole du XVII silcle", Annales. ESC (1956),
n ŭm 2, p. 216-228; CHAUNU, L Arnérique et les Amériques, PaTís, 1964; CHAUNU,
"Castille au tournant du siecle d'or", R. H. E. S., XLV (1967), nŭm. 2, p. 153-
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3. La privatización de la jurisdicción inquisitorial.

Conexo con las originales condiciones históricas a que
acabamos de referirnos, está también otro tipo de fenóme-
nos sociales, de naturaleza psicológica, que implica hasta cier-
to punto una fuente más de peculiarización de la Inquisición
en el Perŭ : el carácter personalista de las actuaciones de los
miembros del santo oficio, en nuestro caso expresado y defini-
do especialmente por Gutiérrez de Ulloa desde su cargo de
inquisidor, y de cuyas proyecciones procesales y sociales hace
referencia un buen porcentaje de los cargos que le imputó el

174; H. F. .CLINE, "The Relaciones geográficas of the Spanish Indieŝ (1577-
1586)", H. A. H. R. (1964), .nŭm. 3. 341-74; V. CORTES ALONSO, "La libera-
ciOn del esolavo", A. E. A., XXH (1965,.•p. 533-568; J. DURAND, La transforma-
ción social del conquistador, 2 vals., MéXiCO, 1953; G. FERNÁNDEZ DE REGAS, Aspi-
rcintes ameriCanos a cargos del Santo Oficio. Sus genealogías ascendientes, Méxi-
co, 1956; J. FRIEDE, " .Los estamentos en Espana y su contrIbuciOn a la ernigra-
ción a América", R de I., 103-104 . (1965), np. 13-30; GliEVARA BAZÁN, "La inmi-
gración musidmaná a la AméTica estpanola en los primeros anos de la coloniza-
ciOn",: Bol. Histórico _•(CaTacas), X, (1966), 33-50; M. HELMER, Un tlipo socia1:
minero •del Potosí", R. de I. XVI, 63 (1956), p. 85-92; A. JARA, Gŭerre et Société
au Chili. Essai de sociologie colonial, Santiago de Chile, 1961; R. KONETZKE, "La
e:migración de las mujeres espanolas a America durante la epoca colonial", R. I. S.,
III (1945), p. -123-150; R. KONETZKE, "Legislación. sohre emigración de extranje-
ros en America durante la epoca. colonial", R. I. S., III (1945), 263-64; .R. Ko-
NETZKE, "La .formación . de la .nobleza en Indias", E. A., 10 (1951), 329-357; R.
KONETZKE, "Estado y sociedad cn. las Indias", E. A., 10 (1951), .p 33-58; J. T.
LANNING, "•Legifimacy and LImpie7a••desangre , in the ipractice of the •medicine
the Spanish Empire, Jahrbuch (Coonia), 4 (1967), p. 37-60; B. LEWIN, El Santo
Oficio en América y el más grande proceso inquisitorial en el Perŭ, Buenos AiTes,
1950; B LEWIN, La Inquisición en Hispano América. Judíos, Prótestantes, Patrio-
tas, Ruenos Aires, 1962; G. .LOHMANN VILLENA, Los Americanos en los órdenes
nobiliarios (1529-1900) Madrid, 1947; G. LOHMANN VILLENA, El corregidor de In-
dios en el Perŭ bajo los Austrias, Madvid, 1957; H. LOPEZ MARTNEZ, "Un motin
de imestizos en el Perŭ" (1567), R. de I. 97-98 (1965), p. 367-382; M. MÓRNER,
El mest'zaje en la historia de lbero-América, México, P. G. H., 1961; N. 0.-SU-
LLIVAN-BEARE, La mujer española en los cornienzos de la colonización americana
(Apuntaciones para el estudio de la transculturación), Madrid, s. a. (1956); J.
PÉREZ DE BARRADAS, Los mestizos de América, Madrid, 1948; C PÉREZ, "Las re-
giones espanolas y la poblaciOn de Ameriez (1509-1534), R. de I., 6, (1941), 81-
101; D. RAMOS PÉREZ, Hist, de la colonizaéión española de América, MadTid,
1947; J....RODRíGUEZ ARZUA, "Las regiones espa.nolas y la ,poblac. •de America
(1509-1538), R. de I., 30 (1947), 698-748; F. KomEtto,The slave trade a.nd the.
Negro in South America", H. A. H. R., XXIV. (1944), .p. 368-386; J. A. SACO,
Hist. de la esclavitud do lcd raza africana ert el Nuevo Mundo, 4 vOls. •La Habana,
1875-1878; M. A. SALAS, Crónica Florida del mestizaje de las Indias. Siglo XVI,
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Consejo. Carácter que, en principio y de inmediato, estaremos
quizás inclinados a remitir a la idiosincrasia particular de
nuestro protagonista, pero cuyo despliegue, desarrollo y gene-
ralización en el santo oficio peruano inclinan a la idea de que,
en buena parte, se debe a la psicología colectiva • vigente en el
virreinato del ŭltimo tercio del siglo XVI y, por tanto, derivado
y procedente del concreto ámbito geo-histórico americano en

• el que se manifestaba.

En efecto, llama la atención el general sentido individua-
lista en que las citadas actuaciones se formalizan dentro del
santo oficio peruano: un sentido que, tal vez podríamos llamar
«feudo-seriorial» (de ejercicio de derechos sobre las demás per-
sonas, de uso y beneficio personal de las funciones). Un-exa-
men similar aplicado a otras inquisiciones provinciales espario-
las revelaría, verosímilmente, un cierto grado también de «se-
riorialización» de la institución por parte de quienes la sirven;
servirse del cargo, en vez de servir al cargo, puede suponerse
tentación comŭn y hasta cierto •punto innata y, por tanto,
escasamente peculiarizadora de lo 'americano. Si, no obstan' te,

• se la cita aquí como tal es que la peculiaridad que se aprecia no
es sólo de «naturaleza» sino de «grado», de estilo y amplitud.
Amplitud muy comprensible, por otra parie, si se piensa que
como es , sabido, fue forzoso resignarse a que todo el mothaje
de la nueva vida socio-colectiva en aquellas Esparias ultramari-
nas pasara por una primera fase de tipo «feudal» --«etapa feu-
dal transitoria» la llamaba Pierre Chaunu— debido a la lejanía
de América y-a la imposibilidad del joven Estado moderno es-

Buenos 1960; G. SCELLE, Histoire politique de la traite négriére aux indes
de Castille, 2 vols, París, 1906; M. TEJADO FERNÁNDEZ, Aspectos de la vida social
en Cartagena de Indias durante el seiscientos, Sevilla, 1954; R. VARCAS UCAR-
TE, Historia general del Perŭ, 3 vol ŭ menes, Lima, 1966 (vid. t. .Virreinato,
1551-1596); VICENS VIVES (dir.) Hist. social y económica de España y América,
5 vols 2.a edic., Bareelona. Vicens, 1971; C VINAS Mev (ed.), Estudios de Hist.
Social de E.5;patia, 4 .ts., 5 vols., Madrid, 1949-1960; S. ZAVALA, "Los habitantes in-
dígenas en el .período colonial de la Hist. de Annérica",•Mem. de El Cial. Nal.
México, t.	 nalm. 4 (1961), •p. 69-87).

A.reserva 'de las investigaciones de historia soctial que se precisarán .pare es-
clamcer el alcance de esta sociología conversa dentro del Santo Oficio .peruano
a que en. el texto se alude, es evidente que, con lo dicho, ya •puerle observarse,
por de .pronto, que en el Virpeinato y durante esa segunda generación de espa-
fioles ha sido relativarnente fácil burlar las ba•rreras de 4as informaciones de san-
gre que en aquellas latitudes forzosamente pierden irroportanaia.
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pariol de asumir directamente el ejercicio de funciones y res-
ponsabilidades de las que, en parte, hubo de hacer, pues, expre-
sa o tácita delegación; lo cual explica en Indias una tradición
inicial de ejercicio personalista del poder en diversas esferas,
fenómeno que, en el caso de la Inquisición peruana del si-
glo XVI, aparece claramente —hasta lujosamente— testificado
en la actuación personal de Gutiérrez de Ulloa. Cuando el Vi-
rrey conde del Villar se quejaba diciendo que «en vez del In-
quisidor del Perŭ » resultaba más correcto decir «el Perŭ del
Inquisidor», era un desbordado e insufrible ejercicio persona-
lista de jurisdicción lo que, segŭn el exasperado representante
del poder central, ejercía Gutiérrez de Ulloa por vía de Santo
Oficio ".

Que no se trata de reacciones particulares, originadas en
el puro psiquismo individual, sino reflejo de caracteres en
alguna medida típicos de una psicología colectiva (reacciones
más observables, quizás, en la institución inquisitorial porque
ofrece, como •pocas, campo privilegiado para manifestarse, lo
que, a su vez, pasa a peculiarizar la historia de la institución
que suscita y facilita su continuado ejercicio), parece demos-
trarlo la circunstancia irrebatible de que el Inquisidor Ulloa
no sea sino el más destacado entre los componentes de la In-
quisición peruana inculpados por el Consejo General de haber
utilizado el santo oficio «para sus cosas y pasiones propias» 38.

En efecto, desde el ŭltimo familiar o el modesto despensero de
Lima, hasta el encumbrado Inquisidor pasando por el impor-
tante Comisario .de distrito, se aprecia generalmente identidad
de estilo, similitud de actitudes, en el uso de sus respectivas
atribuciones. Así, cuando el Consejo General las examina, en-
cuentra culpable al fiscal, doctor Arpide, de «que •por vuestra

• (37) La expresión la trasmi.te Zapata, en su Memorial de 8 de febrero de
1594 (A. H. N , Irup. Consejo, Lima, ",Registro de cantas y despaehos", lib. 1 034,
ff. 381-86). Medi/1a (op. cit. I, 197 ss.) publica un fragmento emenso sin refe-
rencia.s archivísticas de procedencia. Ein el •mismo sentielo, el ,propio Za .pata. eserd-
bió cartas a1 dnquisidor General contra Ulloa el 7 de octubre de 1593 (A. H. N.,
Inq., ib. lib. 1.034, fs. 387-388 v.) y de 12 de febrero de 1594 (A H. N., Inq.,

fs. 389-390).
(38) nEn otro pasaje se haVa de "pasiones y particulares intereses". A. H. N.,

Inq., leg. 1640/1, • ŭ•n. 3 (7), f. 22)
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autoridad y sin tener ninguna para poderlo hacer, habéis en-
viado presos a la cárcel p ŭblica por cosas particulares vues-
tras... haciendo de juez y superior y ejerciendo jurisdicción
no teniendo ninguna... haciendo grande ofensa en ,ello a1 sanc-
to offiçio de la Inquisición, aprovechándoos del de , fiscal, que
tenéis prestado, para hacer semejantes exhorbitancias y fuer-
zas» "; al notario, Jerónimo de Eugui, pudo culpársele igual-
mente —aparte de por apropiación y uso particular de objetos
•personales de los presos— de imponer a su voluntad derechos
pecuniarios no autorizados a los beneficiarios de despachos
que él extendia " y de ejercer en la almoneda el privilegio
del santo oficio de «sacar por el tanto» lo que deseaba para
si de la misma manera que se le culpaba de haber impulsado
a la Inquisición a fijar «un mandamiento con censuras» impi-
diendo que nadie ocupará la ventana —palco diriamOs_ hoy-
que habia ,pretendido ,sin conseguirlo, en ocasión en «que vos,
los oficiales del sancto officio y sus mujeres viéssedes las fies-
tas» en fin; al despensero de presos, Cristóbal Hernández
(al que la sentencia le inculpada de que•«sisábades lo que po-
diades»), se le comprobó que sacaba sin autorización'a los pre-
sos al tiempo que, con vocabulario del peor estilo fe ŭ dal y con
una expresión posesiva muy significativa, ejercia su señoria-
lismo de circunstancias diciéndoles «salid, mis puerCos, del chi-
quero» " y .les imponia corveas tales como barrer el patio y
otras prestaciones personales. En relación con los - Comisarios
de •distrito, el Consejo pudo culpar del uso de sus atribuCiones
para «sus cosas y pasiones particulares» a Gonzalo de Torres
—Popayán— 44 , Pedro Quiroga —Cuzco— Luis • de • Armas

(39) A. H. N., ib., f. 27 v.. 28.
(40) A. H. N., Ing., fb, f. 31.
(41) A. H. N., Ing.,	 30.
(42) A. H.	 Irw., íb., f•30 v.
(43) A. H. N., lnq., ib:, f. 34. Los doeumentos de .1a Visita rdativos al despen-

sero Cristábal Hernández en A. H. N., Inq., leg 1640/1, nŭ m. 1 (9), foL 241-
250 v.; leg. 1640/II, •nŭm. 6 y leg 1641/1, nŭm. 1.

(44) Vid. lo dicho en la nota 27.
(45) Vease las citas de las notas 18 y 20, supra.
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—La Plata- 46 , Alvaro de Paredes 47 , etc. En otrolugar he estu-
diado los procesos inquisitoriales peruanos incoados a quienes
se habían atribuído falsos títulos y misiones del santo oficio,
recurso delictivo ,que puede tomarse como índice no sólo de
la rentabilidad social que ofrecía operar en nombre de la In-
quisición; sino, hasta cierto punto, de la especificidad que ha-
bían alcanzado las atribuciones inquisitoriales para la impune
obtención de beneficios a título personal. Tanto el Virrey,
conde del Villar, como Zapata (en su conocido Memorial de
1954), testificarán que era pŭblico y notorio «que muchos pro-
curan ser ministros del sancto officio para vivir con libertad
y no ser castigados por sus delitos» ".

En resumen: se aprecia un fenómeno que podríamos llamar
de privatización de la jurisdicción inquisitorial al que, por su
extensión; vemos como una peculiarización americana más de
la institución en Indias, concretamente en el Per ŭ de fines del
siglo XVI.

Claro está que .1a entidad y los caracteres de la•corriente
psicológica que produjo esta privatización pueden ser testifi-
cados en el expediente de la actuación del propio Inquisidor
Ulloa inejor que en ningŭn otro, porque nadie como él pudo
do rnanifestarse personalmente con más posibilidades y me-
nos inhibiciones, y porque la documentación que a este res-
pecto se acumuló en el Consejo General —nuestra fuente-
es lógicainente más . abundante, calificada y minuciosa. Hacien-
do 'en ella el oportuno análisis, es posible apreciar los diversos
planos y direcciones en que se ejerció la privatización, así
como la aplicación práctica que se dio a este uso personal de
los rriecanismos inquisitoriales.

(46) Sobre Luis de ATmas, comisario de La Plata. y del Potosí, clerigo notado
tle mala vida y costumbres, puede verse ,MediTta, I, 166, 194, 195, 226. Además de
estas informaciones en. A.. H. N, Ing. existen otras en tin "proceso criminal" de
1585 (leg. 1644, • ŭm. 12).

(47) Apa.rte de •eferencia qtte. hace el Consejo a A•varo de Paredes, existe
una informacián contra el, de 1588 en A. H. N., Inq., Lima, "Procesos eriminales".
leg. 1644, nŭ m. 10; otra del mismo afío de Juan de Armenta contra Alvaro de
Paredes en A. H. N., Inq.,

' 
1463, •nŭrn 19; y otra de 1589 en el .mismo leg.

1643 mŭm. 18. Igualmente informó cotntra Paredes, comisaTio del Cuz,co, Francisco

	

Sá.nchez Navero (.A. 	 N., Inq., Li.ma, Procesos criminales, leg. 1644, n ŭm. 18.
(48) Vid. las ckas de la..nota 37, supra.
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En este sentido, se d•ría que Ulloa comenzó por objetivar
el beneficio personal de la jurisdicción del .santo . oficio en- •la
constitución de• una vasta y adicta clientela admini ŝtrativa.
En. base a sus atribuciones para designar miembros, fue si-
tuando a deudos y amigos (una declaración de i Ruiz . Tostado •

dirá que no hacía falta «tener más •parte ni•favors.de  cuanto'
uno sea de su tierra, amigo, allegado o criado»• 49 , o •creando
con prebendas un conjunto de nuevos obligados.

A su propio hermano, Juan Gutiérrez de Ullóa: a'q ŭien'tra-
jo consigó de Esparia, le nornbró alguaciir inaYor y

todo el distriCtO de esta inquiŝ ición» 5'; extenŝ ióri`
jurisdicdoñal, pór cierto, que no estaba •r)revista en lá ŝ
tillas inquisitoriales como hubo dé recórdarle el .Consejó . Su2
premo; igual exceŝo cometió al designar ál .clérigo Lŭ iS
Armas, Comisarió <iGeneral» si , cargo que se ColitPajó luegó
una delas friás importantes áreas peruanas; la comisaría dé
ciudad de La Plata y--villa de Potosí; ofros • compónentes des-
tacados de esta clientela eran Fr. FranciscO de•Valderraina;
nómbrado comisario de Huamanga, el clérigo Gorizalo de To,
rres;comisario de Popayán, Juan de • Losa, notario de-Lós Chár-1
cas; Hernán Gutiérrez, Pedro Enriquez de Camargo, Luis • Gär
cía, Guarnido, Andrada, etc. En suma, compuesta .por
comisarios, oficiales, consultores, farniliáres, estableció una ex-1
tensa red de •elaciones de 'cliéntela	 versión 'burocrática y
rinoderna de . los antiguos lazos medieiTaleS de• vasallaje--•- • que-
fue el lógico instrumento orieratorio de Ulloa para ejercer
aquel irritante dominio personal del Per ŭ denunciado por el
Virrey Conde del Villar.

Una maquinaria así consti•uída, rodando en el interior de
una institución casi sagrada —«Santo Oficio»— exenta de
otras competencias y con juri ŝdicción a su vez universal e
infamante, con el secreto canónico como normal procedimiento
de actuación y con especiales recursos penales inclusas las

(49) Ruiz Tostado ail Cardena• Quiroga, Inquisidor General. 22 de marzo de
1577 (vicl MEDINA, I, 188-89.

(50) A. H. N., Ing., leg. 1640/1, n ŭ m. 3 (7), f. 10 v.
(51) A. H .N., Ibiclem, fol. 7.
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excomuniones que abarcaban este mundo y el otro, tuvo una
eficacia arrolladora. La caracterización de su funcionamiento
social, el análisis de las proyecciones históricas de la psicolo-
gía que al mover esta maquinaria privatizaba la formidable
institución inquisitorial, merecería iodo un estudio monográ-
fico que, algunas veces, yo mismo he pensado en hacer. Mostra-
ría el tejido colonial de una historia social enhebrada al hilo
de un vasto uso y abuso personal de autoridad, utilizada por
Ulloa para alcanzarlo prácticamente todo: los oficios de su
comisario de Huamanga para lograr el casamiento de su her-
mano con la hija del famoso y riquísimo minero Amador de
Cabrera, el amparo a criados y amigos sustrayéndolos de la
jurisdicción que los reclamaba 52, la infamia y la cárcel a sus
enemigos ", la paralización de sus atemorizados acreedores 54,
el dominio del factorage de las minas de mercurio ", el aban-
do frecuente de las tareas del tribunal «para iros de caza y a
vuestros pasatiempos» 56 , vestirse de seglar «muy galán con
unas medias de seda y capotillo corto» " para festejar a las
damas de sus amoríos, obtener la honra de doncellas y los
favores regulares de una impresionante lista de mujeres casa-
das ". Tipos de actividad escogidos entre centenares de casos
testificados, para poder indicar, finalmente, los tres grandes
planos que el análisis •de la «versión Ulloa» revela en las
aplicaciones de la privatización del santo oficio: el ejercicio
del dominio sobre los demás (proyección de lo que Américo
Castro llamaba «la dimensión imperativa de la persona»), la

(52) A. H. N., ibidem, fol 17 v. iEl amparo a su a .migo Luis de .Armas alu-
dIdo •or el , Consejo en íbidem, fol. 21 v.; vid. tambien f. 22 v.

(53) A. H. N., ibidem, fol. 22 y 22 v., 23 v. y 25-25 v.
(54) A. N. N., ibidern, fol. 18 v.-20.
(55) Carta •el Virrey Conde del Villar a Feli.pe H de 21 abril 1588, caada

(MED1NA, I, 224-25). Sobre las relaciones del eltado Virrey y el .Inquisidor Ulloa,
vicl. B. ESCANDELL BONET, "A7portación al estudio del •obierno del .Conde del Vi-
llar: heehos y personajes de la ,Carte virreinal", Rev. de Ind., X, 39 (1950), .p.
7.31.

(56) A. H. N., Inq., Lima, Visitas, deg. 1640/4, n ŭm. 3 (7), fol. 17.

(57) Za.pata, Memorial eilado	 H. N., In4. Lima, libr. 1.034, ff. 381-386).
(58) La eireunstancia.da noticia de los •devaneos amorosos del Inquisidor que

da Zapa.ta en su Memorial (vid. nota anterior), es más escueta y reducida en.
Resolución del Consejo General, aung.ue confirma todo lo que Za.pata dedaraba.
Vid. A. H. N., In.q., ley. 1640/1. nárn. 3 (7) f. 20-26 v.



AO XXII
	

SOBRE LA PECULIARIZACIóN... 	 415

acción sobre los bienes económicos, y la impunidad de con-
ducta para una libre consecución de toda la gama de satisfac-
ciones individuales.

Hasta aquí unas cuantas consideraciones acerca del tribunal
del santo oficio peruano de fines del Quinientos, hechas sobre
las comprobaciones del propio Consejo Supremio de la Inqui-
sición. Desde ellas, y en base principalmente, a las responsabi-
lidades imputadas al inquisidor Antonio Gutiérrez Ulloa, pa-
rece apreciarse el funcionamiento interno de la inquisición
peruana afectado por la influencia de unas dimensiones y
lejanías geográficas, capaces de modificar las reglas de pro-
cedimiento; por un cuerpo social en constitución y definido
por nuevos equilibrios que tirien lo que estaba a su alrededor;
y por corrientes psicológicas procedentes del contexto colonial,
que las suscita porque les ofrece una inmediata aplicación.
Fuerzas todas ellas no visibles a primera vista, pero pertene-
cientes a una historia tan real como la tradicional de los he-
chos observables y que, a su modo, parecen hablarnos de len-
tos, profundos procesos de transformación de valores, que no
habrían dejado de peculiarizar tampoco la propia institución
inquisitorial encargada de vigilarlos y conservarlos.

B. ESCANDELL BONET


